
Democratización del Vic 
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EL MARCISMO 
Y EL JUEGO 
El principal sofisma pro-

pugnado por el general Batis-
ta para tratar de justificar 
el injustificable 10 de mar-
zo, consiste en señalar las 
grandes corrupciones del pria 
to. Corrupciones que los pro-
pios marcistas sitúan en su-
puestas bacanales . en "La 
Chata" y en "La Larga". 
Pues bien, vino el marcLsmo 

a salvarnos de los vicios de 
puerta adentro de Prío, y sin 
duda que lo ha logrado. Aho-
ra suponemos que el ex pre-
sidente haga sus fiestas en 
otras playas no cubanas. ¿Pe-
ro qué ha pasado? Todos po-
demos advertirlo. Ahora el 
vicio, toda clase de vicios, no 
es patrimonio de una reducida 
élite. Es patrimonio del pue-
blo. Y por ende se juega al 
prohibido en todas partes, el 
tráfico de estupefacientes au 
menta por día, el contraban-

do adquiere jerarquía de ocu-
pación legal, en una palabra, 
ahora las supuestas corrup-
ciones se han democratizado y 
pertenecen al pueblo. Las dis-
tintas bolitas, las máquinas 
traganíqueles! tos Iawn-ten>-
nis en proyecto, los garitos y 
el mercado abierto de dro-
gas conceden al régimen el 
galardón de haber rescatado 
para el pueblo los vicios y las 
corrupciones que los regíme-
nes corruptos de Frau y Prío 
le negaron. 


